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La tenencia de la tierra en Colombia ha sido constitutiva del conflicto 
armado. No solo se trata de redistribuirla, sino de darle un buen uso,  
es decir, hacerla productiva. | Paz/Conflictos p. 6

Los habitantes de Usme, Ciudad Bolívar 
y Tunjuelito están en desacuerdo con el 
tratamiento que la administración distrital 
le ha dado al basurero regional Doña Juana. 
Persisten afectaciones en la salud y el 
medioambiente. | Territorios p. 12

Acceda a nuestra 
versión digital  

y conozca el histórico  
de publicaciones.

Más de 36 millones de colombianos pueden participar en las elecciones de Congreso y Presidente (primera y segunda vuelta) los días 11 de marzo, 27 de mayo y 17 de junio, respectivamente.  
Entérese del proceso en nuestra sección Análisis (pp.3-5). 

“Para sembrar la paz 
hay que aflojar la 
tierra”: Darío Fajardo Montaña

Bogotá, en deuda con los 
vecinos de Doña Juana

EL BUSCADOR 
en la web

La Maestría en Planeación 
para el Desarrollo y EL BUSCADOR 
trabajarán de la mano con la Misión 
de Observación Electoral (MOE) y otras 
universidades, para hacer un ejercicio 
de vigilancia en las elecciones 
legislativas (Cámara y Senado) 
y presidencial.

Entérese,
analice, 
vigile 
y participe 

Por unas elecciones
libres, justas y transparentes

¡Somos
la generación

del cambio! 
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Los sikuani, una 
larga historia de 
colonización
La presencia de 
multinacionales genera 
conflictos sociales y 
medioambientales. p. 7

Se fortalecen 
los Centros de 
Proyección Social 
En 2017 se desarrollaron 
289 proyectos 
comunitarios en Bogotá. 
p. 8

Nuevas miradas 
sobre el Cementerio 
Central de Bogotá
Una ciudad en la que 
la arquitectura y las 
historias populares se 
fusionan. pp. 10-11

Lagunas de La 
Cocha y Tota
Contraste entre la mejor 
conservada y la que se 
encuentra en peligro de 
extinción. p. 13

Rock e identidad
Más que un género 
musical, ha sido decisivo 
en el devenir político, 
social y cultural de 
varias épocas. p. 15 

¿Qué es la filosofía 
ambiental?
Nuevas corrientes de 
pensamiento reflexionan 
sobre la relación entre el 
ser humano y el medio 
ambiente p. 14



2 EDITORIAL

Sea parte del Movimiento Respuesta
Por: Centro de Evangelización y Cultura | USTA, Bogotá

El cambio es una acción, un movimiento, un impulso 
que nace de la voluntad del ser humano por conseguir 
un mejor estado de vida individual y social. Este cam-
bio implica una respuesta personal, responsable ante 
el silencio y la indiferencia de una sociedad paralizada 
por voces que, a través de falacias disfrazadas de cer-

tezas, buscan confundir la conciencia colectiva e implantar un ima-
ginario desprovisto de justicia, libertad y paz. Por esto, la sociedad 
necesita una RESPUESTA que debe surgir, en primer lugar, en cada 
individuo, y luego en la comunidad. Esta respuesta significa la solu-
ción ante un sistema que nos plantea problemas. 

Por lo anterior, el Centro de Evangelización y Cultura (Pastoral 
Universitaria), basado en la Pedagogía de la Respuesta de Fray José 
de Jesús Sedano O.P., ha diseñado una plataforma de participación 
estudiantil llamada “Movimiento Respuesta”, la cual se constituye 
como una iniciativa de transformación social promovida por jóvenes 
universitarios, que tiene como fin generar un espíritu crítico capaz 
de poner en duda los sistemas impuestos y preestablecidos, sin vio-
lentar a la persona, solo a las formas. También, tiene como propósito 
generar una conciencia de libertad singular que procura la libertad 

de otros, y en tercer lugar, promover el cambio y la diferencia ante las 
estructuras que benefician a algunos e ignoran a las mayorías. 

Así mismo, el Movimiento Respuesta busca inspirar la transfor-
mación social a partir de la respuesta de jóvenes Agentes de Cambio 
ante la corrupción, la politiquería, la resignación, la deshumaniza-
ción de los servicios públicos, entre otros. 

Es un movimiento cívico-político que tiene como objetivo des-
pertar a la sociedad del letargo en el que se encuentra, y reavivar 
la esperanza de construir un mejor país: incluyente, participativo, 
involucrado en procesos de responsabilidad ciudadana, abierto al 
cambio, a la pluralidad, a la diferencia y la diversidad, en otras pa-
labras, un país en paz.

A través de este movimiento, los Agentes de Cambio por la Paz 
podrán tener una participación activa, involucrada en procesos so-
cio-políticos al interior de la universidad y con incidencia en lo so-
cial, por medio de campañas organizadas, la participación en los 
medios de comunicación, la publicación de artículos académicos, la 
investigación, el trabajo social con propósito y la creación de células 
organizadas de jóvenes críticos con deseos de responder con serie-
dad ante los problemas sociales y nacionales.  

Por unas elecciones libres, transparentes y justas
Por: María José González Báez | Editora EL BUSCADOR | USTA, Bogotá

Casi siempre que hay elecciones populares en el país 
se oye decir, por parte de opositores, e independiente-
mente del resultado, que el ganador compró los votos, 
que hubo fraude, que “se robaron las elecciones”, etc. 
Desde luego, estas acusaciones tienen fundamento: 
en Colombia el fraude electoral es una práctica históri-

ca que se renueva, asociada al clientelismo político. Son reconocidos 
los escándalos que develaron la existencia de vínculos entre buena 
parte de la clase política, los narcotraficantes y los paramilitares, por 
citar solo un ejemplo. 

Existen varias modalidades de fraude: irregularidades en el re-
gistro electoral, compra de votos, tarjetones falsos, trashumancia 
electoral, extralimitación en los escrutinios (el que cuenta los vo-
tos, elige), amenazas e, incluso, se han registrado votos de personas 
muertas. Todas estas situaciones ponen en entredicho la legitimi-
dad del candidato electo y de los partidos políticos, así como crean 
una situación que perjudica la gobernabilidad y atenta contra los 
valores de la democracia: libertad, transparencia y justicia. 

Si a esto le sumamos que en 56 años de conflicto armado ocurrie-
ron 15 elecciones presidenciales, y el porcentaje promedio de parti-
cipación fue del 46 %, tenemos que menos de la mitad del país elige 
a sus representantes, porque más de la mitad no vota.

Ante este panorama desalentador, las instituciones comprome-
tidas con el fortalecimiento y la formación de nuevas ciudadanías, 
decidimos aportar nuestros saberes y quehaceres para, por un lado, 
minimizar los riesgos de fraude, y por el otro, incentivar el voto infor-
mado, responsable y programático. 

¿Sabía que cuando los ciudadanos elegimos gobernadores y 
alcaldes, se les impone que den cumplimiento al programa de go-
bierno por el cual resultaron electos? Es decir, sus promesas deben 
traducirse en un Plan de Desarrollo y en un Plan de Ordenamiento 
Territorial (POT). De no ser así, podrán ser revocados por incumpli-
miento. Sin embargo, la mayoría de personas no toman cartas en el 
asunto: se desentienden o solo se quejan en redes sociales, reunio-
nes familiares y cafeterías: “¡Ah, es que los políticos no cumplen!”, di-
cen y siguen con su vida; olvidando que tenemos el derecho a hacer 
seguimiento y control a nuestros dirigentes. 

Por lo anterior, EL BUSCADOR, en alianza con la Maestría en Pla-
neación para el Desarrollo de la División de Ciencias Sociales y la Mi-
sión de Observación Electoral (MOE), publicará mes a mes un espe-
cial sobre las elecciones en el país, de modo que cada ciudadano esté 
informado sobre los asuntos clave del proceso, así como una serie de 
reflexiones en torno a los partidos políticos, el voto de opinión, las 
redes sociales y la movilización de emociones como el miedo, con el 
fin de ganar votantes incautos. 

Lo invitamos a que sea parte activa este 2018, porque estamos en un 
año novedoso en materia electoral para Colombia, pues será la prime-
ra vez que haya comicios presidenciales sin que las FARC existan como 
grupo armado ilegal. Además, con la firma del Acuerdo y la implemen-
tación de una Reforma Rural Integral, el próximo mandatario deberá no 
solo seguir trabajando en la construcción de la paz, sino tomar decisio-
nes sobre la disminución de la desigualdad, el desarrollo en el campo, 
la protección a las organizaciones sociales y excombatientes, así como 
asumir una responsabilidad con el medio ambiente. 
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ELECCIONES 2018
Somos la generación del cambio: por un voto informado

DEBATE: EXTRACTIVISMO Y 
AGENDAS AMBIENTALES EN 2018

Hablan los candidatos

Fecha: jueves 15 de febrero de 2018
Hora: 6:00 p. m. a 9:00 p. m.
Lugar: Auditorio Jordán de Sajonia, 
Edificio Santo Domingo de Guzmán, 
calle 52 n.° 7 -11, piso 5

Convoca: Maestría en Planeación para el Desarrollo - 
USTA, periódico El Buscador, Grupo de investigación 
Globalización, trabajo y territorio, medio de comunicación 
En movimiento, y Corporación Colombiana para la 
Justicia y el Trabajo.

OBSERVACIÓN ELECTORAL 2018 
Y VOTO PROGRAMÁTICO

Fecha: viernes 16 de febrero de 2018
Hora: 6:00 p. m. a 8:30 p. m.
Lugar: Auditorio Jordán de Sajonia, 
Edificio Santo Domingo de Guzmán, 
calle 52 n.° 7 -11, piso 5

Fecha: martes 20 de febrero de 2018
Hora: 8:30 a. m. a 12:30 p. m.
Lugar: Auditorio Mayor – Sede Dr. 
Angélico, Carrera 9 No. 72-90

Convoca: Maestría en Planeación para el Desarrollo – 
USTA, periódico el Buscador y MOE - Regional Bogotá.

Convoca: Plataforma por el derecho a la ciudad
Apoyan: Maestría en Planeación para el Desarrollo - 
USTA, Unidad de Proyección Social y periódico 
El Buscador

DEBATE A LA CÁMARA 
POR BOGOTÁ: “Diálogo sobre 

Derecho a la Ciudad 
y Construcción de Paz Urbana”

Hablan los candidatos 

Año electoral en Colombia:  
con el ojo encima
Misión y funciones del equipo MOE-USTA
Por: François-Xavier Tinel | Docente Investigador, Maestría en Planeación para el Desarrollo | USTA, Bogotá.

En el marco de las elec-
ciones a Congreso y a la 
Presidencia (primera y 

segunda vuelta), más de 36 millo-
nes de colombianos, según cifras 
de la Registraduría Nacional del 
Estado Civil, están llamados a las 
urnas para depositar su voto los 
días 11 de marzo, 27 de mayo y 17 
de junio de 2018.

Una de las principales preocu-
paciones de la ciudadanía frente 
a este ejercicio democrático es el 
del fraude, que busca modificar 
la voluntad del cuerpo electoral 
—entendido como el conjunto 
de ciudadanos que tienen dere-
cho a votar— y que consiste en 
influir o transformar los resulta-
dos de la participación popular 
en el proceso de elección de sus 
gobernantes. Múltiples son sus 
mecanismos y varios, sus actores; 
por eso, puede ser el resultado 
tanto de un proceso planificado y 
organizado por un grupo de per-
sonas, como de un sujeto aislado.

Dado su carácter de neutrali-
dad, el ejercicio de observación 
electoral es fundamental en tan-
to debe disuadir cualquier inten-
to de fraude; en efecto, apunta 
al respeto de los procedimientos 
electorales de tal forma que el re-
sultado sea aceptado por todos. 
Para Valverde y Boneo (2004), 
“la observación electoral es el 

seguimiento y registro de inci-
dencias de un proceso electoral 
en un ámbito geográfico amplio, 
mediante la integración de una 
considerable movilización de 
ciudadanos voluntarios, asocia-
dos con un sistema de informa-
ción pública sobre el desarrollo 
del proceso”.

En este sentido, la Misión de 
Observación Electoral (MOE), 
plataforma de organizaciones de 
la sociedad civil de Colombia, en 
alianza con la Universidad Santo 
Tomás y otras universidades del 
país, convoca a grupos de ciuda-
danos y ciudadanas para el ejer-
cicio de observación y vigilancia 
para el desarrollo de elecciones 
libres, justas y transparentes, 
pues, acorde con el artículo 40 
de la Constitución de 1991, “todo 
ciudadano tiene derecho a par-
ticipar en la conformación, ejer-
cicio y control del poder político 
de Colombia”.

Así, el equipo MOE-USTA 
está compuesto por docentes y 
estudiantes de la Universidad 
Santo Tomás, inquietos por el 
desarrollo adecuado de uno de 
los principales mecanismos de 
participación ciudadana: el voto. 
Quienes coordinan el equipo a 
nivel institucional pertenecen a 
la División de Ciencias Sociales 
y son: María José González Báez, 

editora Periódico El Buscador; 
Germán Alexander Gamba, do-
cente de la Facultad de Sociolo-
gía; François-Xavier Tinel, Eloisa 
Vargas, Carlos Sandoval y Angie 
Torres, docentes de la Maestría 
en Planeación para el Desarrollo. 

Capacitados previamente por 
la MOE, el equipo de observado-
res electorales tendrá por misión 
reportar información sobre el 
proceso de votación en el puesto 
asignado, lo cual abarca desde la 
apertura de votaciones, pasa por 
la vigilancia en el lugar y va hasta 
el cierre de la jornada electoral 

con el conteo de votos. Este ejer-
cicio también puede ser de ob-
servación itinerante, es decir, de 
una mesa de votación a otra; o de 
escrutinio, relativa a la revisión 
de los resultados de la votación, 
que es el momento en el que “los 
votos se convierten en curules”, 
según el registrador nacional.

El lazo entre la vigilancia ciu-
dadana y las elecciones es estre-
cho, debido a que contribuye al 
fortalecimiento del orden de-
mocrático y a la legitimación de 
quienes gobernarán el país du-
rante el próximo cuatrienio. 

Si bien este ejercicio ciuda-
dano no puede eliminar por 
completo el fraude o cualquier 
intento de fraude al momento de 
la votación, constituye un ejerci-
cio de pedagogía ciudadana en 
materia electoral que fomenta 
la interiorización de las normas 
relativas a la participación libre y 
transparente en la vida política. 

El camino para construir y 
fortalecer la democracia pasa 
por la apropiación de la ética en 
el ejercicio de la votación, es de-
cir, transitar de la observación a 
la auto-observación. 

El ciudadano «...no nace, se hace [y]  
es el resultado de un proceso cultural  

en la historia personal de cada uno  
y en la colectividad de una sociedad»

François-Xavier Guerra, historiador

D
iseño: SBE / EB

Coordinadores y docentes del equipo MOE-USTA.  
De izq. a der.: Andrea Leiva, Alexander Gamba, Eloisa Vargas, Angie Torres, François Tinel, María José González y Carlos Sandoval.
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C O L O M B I A
ELECCIONES PRESIDENCIALES

P R E C A N D I D A T O S

¿Si las elecciones fueran mañana 

y estos fueran los candidatos, por quién votaría?

FUENTE: Encuesta Invamer, para Revista Semana, 
Blu Radio y Noticias Caracol. Enero 2018. 

De los resultados presentados por Invamer, no incluimos a Clara 
López (4,2 %), puesto que, posterior a la publicación de esta 

encuesta, la excandidata anunció que será la fórmula vicepresi-
dencial de Humberto de la Calle. Tampoco incluimos en el 

gráfico de barras a Marta Lucía Ramírez (7,8 %), ni a Alejandro 
Ordóñez (3,4 %), debido a que ellos dos, junto con Iván Duque, 

son los precandidatos de la coalición centro-derecha que 
definirá a su representante en las elecciones del 11 de marzo. 

En ese sentido, Invamer no encuestó sobre la intención de voto 
por estos candidatos al mismo tiempo, sino que planteó tres 

escenarios, en los que cada uno se asumía como ganador de la 
colectividad. Duque fue quien obtuvo mayor votación. 

* Los indecisos están por fuera de la base. 

Viviane Morales
Partido Somos 2,2 %

11,0 %Humberto de La Calle
Partido Liberal

Iván Duque
Coalición Centroderecha 9,2 %

Sergio Fajardo
Compromiso Ciudadano 
por Colombia

20,2 %

6,7 %Voto en blanco

Gustavo Petro
Colombia Humana 23,5 %

Germán Vargas Lleras
‘Mejor Vargas Lleras� 15,6 %

Rodrigo Londoño
Fuerza Alternativa 
Revolucionaria del Común

1,6 %

Juan Carlos Pinzón
Ante todo Colombia 3,4 %

1,7 %Piedad Córdoba
Poder Ciudadano

11,6 %No sabe 
No responde

61 años de sufragio universal en colombia, y el asunto de la paz, ahí 

Elecciones 2018: 
entérese, analice,  
vigile y participe 
Por: Angie Carolina Torres Ruiz | Docente investigadora de la Maestría en Planeación para el Desarrollo | USTA, Bogotá

En Colombia, el voto ha es-
tado vinculado a la agenda 
de paz desde su inaugura-

ción como derecho universal en 
1957, cuando las mujeres sufra-
garon por primera vez*. La junta 
militar de gobierno convocó ple-
biscito para refrendar el Frente 
Nacional, acuerdo entre los par-
tidos políticos protagonistas del 
periodo de La Violencia. El propó-
sito central: poner fin a la guerra 
civil mediante repartición pari-
taria de burocracia y alternancia 
del poder estatal. Los resultados 
respaldaron el acuerdo, formal-
mente extendido hasta 1974. Ade-
más de poner fin a la guerra, esa 
figura consolidó instituciones 
políticas, culturales y económi-
cas excluyentes que conduci-
rían a otro periodo de violencia. 
Así, las exclusiones múltiples, la 
transformación democrática y la 
superación del conflicto armado 
han sido prioritarios en la agenda 
electoral y ciudadana. 

En 1990, la consulta popular 
de la Séptima Papeleta, promo-
vida por organizaciones estu-
diantiles, reclamó la convocato-
ria de Asamblea Constituyente 
y la reforma de la Constitución 
Política de 1886, dando paso a 
la reforma de 1991. Esta refor-
ma constitucional, reconocida 
como un pacto por la paz, estu-
vo precedida por crisis humani-
tarias dada la degradación del 
conflicto armado, las prácticas 
terroristas del narcotráfico y 
la crisis institucional por la co-
rrupción y la penetración de 
los narcotraficantes; también 
se dio en medio de acuerdos de 
paz y desmovilizaciones de gru-
pos guerrilleros como el M-19, 
actores que entrarían a la vida 
política en democracia. 

En 1997, más de 9.5 millones 
de colombianos depositaron el 
voto del “Mandato ciudadano por 
la paz, la vida y la libertad”, jun-

to con su voto para la elección de 
mandatarios locales. Esta movili-
zación por la salida negociada a 
la guerra enfrentó un panorama 
difícil tras el fracaso del proceso 
de negociación entre el gobierno 
Pastrana y las FARC-EP (1998-
2002); más complejo aún tras el 
respaldo político y social al en-
foque antiterrorista de la Segu-
ridad Democrática durante los 
gobiernos del presidente Uribe 
(2002-2010). Logrado el acuerdo 
de paz entre el gobierno de San-
tos y esa misma guerrilla, los re-
sultados reprobatorios del plebis-

cito (2016) que debían refrendarlo 
presentan un desafío doble para 
la paz en la agenda electoral: la 
impopularidad del acuerdo en las 
ciudades y el apoyo mayoritario 
en los territorios más golpeados 
por la violencia, pero también los 
menos poblados. 

Tras 61 años de sufragio uni-
versal en Colombia, los electores 
no podemos perder de vista la 
centralidad de la paz en la agen-
da política y ciudadana; debe-
mos examinar qué proponen las 
distintas campañas al respecto y 
qué plantean para superar las ex-
clusiones vigentes. Por esto, EL 
BUSCADOR contribuye con el 
análisis y la observación electo-
ral en asuntos estratégicos para 
el destino del país:
•	 La agenda de paz, el futuro del 

acuerdo y la participación de 
la FARC en política.

•	 La abstención electoral que al-
canza un promedio histórico 

del 50% desde 1957.
•	 Las irregularidades y los de-

litos electorales, para lo cual 
contaremos con la participa-
ción de la Misión de Obser-
vación Electoral y el equipo 
USTA-MOE.

•	 El voto programático como es-
labón político de la planeación 
territorial.

•	 La igualdad y equidad de gé-
nero, asunto también aborda-
do en el plebiscito del 57.

•	 El modelo económico extrac-
tivo y el futuro de la democra-
cia local.

•	 Las políticas sociales y el trabajo.
•	 El futuro de la educación, la 

ciencia y la tecnología en Co-
lombia. El plebiscito de 1957 in-
cluía una cláusula en la que se 
comprometía el 10% del presu-
puesto nacional para la educa-
ción pública, ¿qué proponen las 
campañas 61 años después? 

Tras 61 años de sufragio universal en 
Colombia, los electores no podemos perder 

de vista la centralidad de la paz en la agenda 
política y ciudadana

Los resultados de las 
elecciones 2018 aportarán un 
nuevo capítulo a la historia 
de Colombia, escríbala con 
nosotros: entérese, analice, 
vigile y participe. Somos la 
generación del cambio.

*El 25 de agosto de 1954 fue 
proferido el Acto Legisla-
tivo No. 3 de la Asamblea 
Nacional Constituyente que 
confirió el derecho al sufra-
gio para las mujeres.

Gráfico: SBE / EB

Ingrese a la página web de la Registraduría Nacional del Estado Civil y consulte si fue 
designado como jurado de votación para las elecciones del 11 de marzo. Recuerde que 
prestar este servicio es de carácter obligatorio.
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Desarrollo nacional y democracia local
Instituciones políticas inclusivas y transformación de la economía agroforestal colombiana
Por: Alan David Vargas | Investigador Megaproyectos en Colombia, Maestría en Planeación para el 
Desarrollo | USTA, Bogotá | Abogado del Equipo de Ambiente, Minería, Energía e Infraestructura de la 
Unidad de Restitución de Tierras

En las democracias representativas, 
durante los comicios electorales se 

suele debatir el futuro de las socieda-
des. Esto es prueba de la dependencia 
del bienestar colectivo al funciona-
miento del Estado, específicamente al 

poder ejecutivo. A pesar de las reformas consagradas 
en la Constitución de 1991 sobre descentralización te-
rritorial, el poder ejecutivo nacional encabezado por 
la figura del presidente de la República sigue concen-
trando las facultades para desarrollar objetivos de 
agenda política que terminan influyendo aspectos 
económicos, sociales y culturales de la vida nacional.

Una las facultades del poder ejecutivo, y por la cual 
se interesan importantes gremios económicos en las 
elecciones presidenciales, está en 
el respaldo que otorga a la reali-
zación de megaproyectos de de-
sarrollo, relacionados con la ex-
plotación de recursos naturales. 
Este no es un tema menor, puesto 
que la economía colombiana está 
soportada en el sector primario: 
la trayectoria del crecimiento 
económico depende de los nego-
cios agroforestales y extractivos, 
dentro de los cuales están inclui-
dos los procesos de apropiación 
de recursos no renovables como 
el petróleo y el carbón, y la cons-
trucción de infraestructuras ne-
cesarias para la rentabilidad de 
dichos aprovechamientos.

Desde la Alianza para el Progreso y la investigación 
realizada por Lauchlin Currie conocida como “Opera-
ción Colombia” (1960-1970), el discurso de inversión 
de capital nacional o extranjero en la implemen-
tación de megaproyectos extractivos o realización 
de grandes operaciones agrícolas se ha constituido 
como “la estrategia infalible” para modernizar la eco-
nomía y superar el subdesarrollo. Pero revisando la 
historia, no hay un solo caso en el que las multinacio-
nales interesadas aportaran todo el capital necesario 
y asumieran los riesgos inherentes a este tipo de ac-
tividades; más bien, como lo narraba Eduardo Galea-
no en el texto clásico “Las venas abiertas de América 
Latina”, la mayoría de las veces, todo ello era asumido 
por los Estados latinoamericanos que, además, ga-
rantizaban el orden público, mientras las empresas se 
quedaban con las ganancias.

La inequidad de los procesos extractivos ha esta-
do soportada en instituciones políticas, tal como lo 
explican Daron Acemoglu y James Robinson en su 

libro “Por qué fracasan los países”. La apropiación de 
las riquezas colectivas de una república en beneficio 
de pocos es debida a la exclusividad y restricciones 
para acceder al poder del Estado: no es coinciden-
cia que los tiempos de dictaduras y estados de ex-
cepción coincidan con el auge y consolidación de 
los sectores extractivos. Sin embargo, frente a esta 
tendencia autoritaria de gobierno sobre las econo-
mías agroforestales latinoamericanas, en especial 
la colombiana, desde finales de los años ochenta 
del siglo pasado se ha fortalecido una resistencia 
social con esperanza en la transformación política, 
soportada en la defensa de los derechos humanos y 
la profundización de la democracia local.

En esta perspectiva, durante las elecciones 2018 
es imprescindible analizar si los 
candidatos presentan agendas 
políticas benéficas para Colom-
bia, orientadas a la consolida-
ción y ampliación de institucio-
nes políticas inclusivas o no, para 
que el progreso económico deje 
de ser derecho exclusivo de quie-
nes tienen accesos preferencia-
les al control estatal. El respeto 
y la materialización de los de-
rechos políticos y sociales de la 
mayoría, entre ellos el derecho a 
la paz, debe constituir una prio-
ridad y una condición indispen-
sable para la implementación de 
procesos extractivos puesto que 
si garantizamos el acceso y be-

neficio de todos los colombianos a los rendimientos 
de las riquezas de la nación, podrán generarse los 
incentivos necesarios para la innovación. 

Escoger el camino del desarrollo sin democracia 
sería alinearse contra el sentido común y contra el 
reconocimiento de la dignidad humana de los ciu-
dadanos. Por lo tanto, será preciso que cada uno, 
en su ejercicio sufragante, se haga las siguientes 
preguntas, de cara a las propuestas programáticas 
(o de programa) de los candidatos: ¿qué plantea 
respecto a la democracia local?, ¿qué, respecto a 
la participación ciudadana en el ordenamiento 
económico y territorial, y en particular respecto al 
papel de las consultas previas?, ¿qué, sobre dirigir o 
no las ganancias de los sectores extractivos al sec-
tor educativo? Solo profundizando dichas medidas 
es posible transformar la economía extractiva en 
una economía postindustrial, digital y de servicios 
cualificados; un futuro posible que algunos llaman 
desarrollo sostenible. 

Analizar si los 
candidatos 
presentan agendas 
políticas benéficas 
(...), orientadas a 
la consolidación 
de instituciones 
inclusivas.

Tira de prensa, ejercicio de la clase Narración gráfica como herramienta social 2017-2 
Por: Alejandro Murcia | Estudiante de 7.º semestre de Diseño Gráfico | USTA, Bogotá

Elaboración: Angie Torres, con base en datos de la Registraduría Nacional del Estado Civil.

Elaboración: Angie Torres, con base en datos de la Registraduría Nacional del Estado Civil.
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“Para sembrar la paz  
hay que aflojar la tierra”:  
Darío Fajardo Montaña 
Por: María José González Báez | Comunicadora social, egresada de la USTA, Bogotá. 

El problema en torno a la 
posesión de tierras en 
Colombia ha sido cons-

titutivo del conflicto armado. 
En 1988, la historiadora Cathe-
rine LeGrand realizó uno de los 
aportes más significativos a la 
comprensión del mismo, con 
la publicación de Colonización 
y protesta campesina en Colombia 
(1850-1950). En esta obra, la auto-
ra expone que es importante en-
tender el conflicto a la luz de las 
disputas históricas por la delimi-
tación de fronteras: sus orígenes 
se remontan hacia mediados del 
S. XIX, cuando el 70 % de la tie-
rra era “terreno baldío”, o sea, 
terreno del Estado (propiedad de 
nadie). De ahí que a finales del 
S. XIX y principios del S. XX co-
menzaron a expandirse por todo 
el país movimientos de coloniza-
ción hacia las tierras, gestándose 
así un conflicto por el control de 
los recursos. 

LeGrand afirma que los pri-
meros en llegar a los baldíos 
fueron “los colonos”, pequeños 
productores campesinos que 
ocuparon las tierras para hacer-
las producir. En 1874 se creó la ley 
No. 61 que, en su Artículo No. 1, 

dice “Todo individuo que ocupe 
terrenos incultos pertenecientes 
a la Nación, a los cuales no se les 
haya dado aplicación especial 
por la ley, y establezca en ellos 
habitación y labranza, adquiere 
derecho de propiedad sobre el 
terreno que cultive, cualquiera 
sea su extensión”. 

El problema es que, en gene-
ral, los colonos no titulaban las 
tierras ante el Estado porque la 
mayoría no sabían leer ni escri-
bir y estaban lejos de los centros 
de desarrollo. Así, se quedaban 
cultivando la tierra sin obtener 
la propiedad legal. Por su parte, 
grandes empresarios llegaban 
también a estos lugares para ha-
cer producir la tierra con fines de 
exportación, mediante la gana-
dería y las grandes plantaciones. 
Estos sí titulaban las tierras y las 
convertían en haciendas; despla-
zando o convirtiendo en arren-
datarios a los colonos. Es por eso 
que en las décadas de 1920 y 1930 
se agudiza el inconformismo de 
los campesinos y los trabajado-
res rurales de varias regiones de 
Colombia: los conflictos se con-
centran en “las zonas cafeteras 
de Sumapaz, Quindío, Huila y el 

cultura de privilegiar lo indivi-
dual sobre lo colectivo. Todo eso 
se fue constituyendo en elemen-
tos de la guerra que destruyeron 
el tejido social. Somos una socie-
dad que desarraigó a más de 7 
millones de personas. Entonces, 
comenzar a construir confianza 
y afecto entre nosotros, no es fá-
cil”, expuso en su intervención. 

Denunció, entre otras cosas, 
que el problema no se trata úni-
camente de redistribuir la tierra, 
sino de darle un buen uso (no 
usar las tierras para ganadería 
extensiva o especulación), es 
decir, hacerla productiva. “Nada 
ganamos con la redistribución 
si no tenemos cómo producir y 
cómo comercializar los produc-
tos. Es inconcebible que en un 
país con el 30 % de población ru-
ral no haya vías”, puntualizó. 

Por su parte, el campesino 
Heberto Díaz, integrante del 
Comité Ejecutivo de la Federa-
ción Nacional Sindical Unitaria 
Agropecuaria (FENSUAGRO), 
miembro de La Vía Campesina 
y de La Cumbre Agraria, afirmó 
que las políticas agrarias en Co-
lombia apuntan a “dejar el cam-
po sin campesinos” e interpeló 
al público: “¿Para qué queremos 
una parcela si por la noche nos 
van a sacar de ella, a punta de fu-
sil o bayoneta?” También dijo que 
para que se materialice lo acor-
dado se deben dar garantías al 
movimiento y a la organización 
campesina. “Ningún proyecto 
debe ser tramitado sin haber 
sido acordado con las comunida-
des”, puntualizó. 

“Nada ganamos  
con la redistribución 

de la tierra si no 
tenemos cómo 

producir y cómo 
comercializar  

los productos”.

norte del Valle, el área ganadera 
del Sinú y la zona bananera de 
la United Fruit Company” (Le-
Grand, 1988: 153).

Las luchas por la tierra y las 
condiciones laborales en las 
haciendas de Cundinamarca y 
Tolima devinieron en un movi-
miento social y político sin pre-
cedentes en el país que trajo con-
sigo la conformación de grupos 
guerrilleros, así como sucesivas 
reformas agrarias que hasta el 
día de hoy han resultado inefi-
cientes, pues tal como lo afirma 

el economista Absalón Machado, 
“Colombia se urbanizó antes que 
solucionar su problema agrario 
y dejó un sector rural propicio 
a los conflictos, con una agri-
cultura de baja competitividad”. 
Por eso, implementar la Reforma 
Rural Integral (RRI) firmada en 
el Acuerdo Final de las negocia-
ciones con las FARC es de vital 
importancia para prevenir que 
se sigan fraguando nuevos con-
flictos en torno a las disputas 
por la tierra. 

A más de un año del Acuerdo 
El 24 de noviembre de 2017 se 

cumplió un año de la firma del 
Acuerdo de paz. Ante los pocos 
avances en materia de imple-
mentación, diversas organiza-
ciones de la sociedad civil, el 
empresariado, la comunidad in-
ternacional, los medios de comu-
nicación, el gobierno nacional y 
otras ramas del poder público se 
reunieron en el evento Primer año 
de implementación del Acuerdo de 
Paz ¿Qué sigue?, coordinado por la 
Corporación Viva la Ciudadanía. 

Este encuentro llevado a cabo 
los días 12 y 13 de diciembre en 
la Cámara de Comercio de Bo-
gotá contó con la presencia del 
antropólogo y director del pro-
yecto Banco Mundial/Ministerio de 
Agricultura - Zonas de Reserva Cam-
pesina, Darío Fajardo Montaña, 
quien expresó que la firma del 
Acuerdo no va a cambiar por sí 
misma el estado de conflicto en 
el país. “En 60 años de guerra se 
fue construyendo una manera de 
pensar, de adquirir el poder, una 

destinado
a pastos

destinado 
a cultivos agrícolas 

Fuente: Censo Nacional 
Agropecuario 2015 

Las vacas tienen más tierra 
que los campesinos

El 0,4 % de la población
es dueña del 67 % de la tierra

Menos mujeres 
y jóvenes en el campo

2 de cada 3 personas
son hombres 

en mayor proporción
se encuentran entre los 40 y los 54 años

Fuente: Censo Nacional Agropecuario 2015 Fuente: Oxfam Colombia, 2016

Menos del 1 %
 tiene más de la mitad

de la tierra en Colombia.
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Los sikuani, o guahibo, 

una larga historia  
de colonización 

Por: Santiago Briceño | Estudiante de 10.° semestre de Comunicación Social para la Paz | USTA, Bogotá.

Los sikuani son uno de los 
pueblos indígenas más 
grandes de la región de los 

Llanos Orientales, son cazadores 
recolectores y han sido sometidos 
a varias formas de colonización y 
expropiación de tierras desde su 
origen hasta el día de hoy. 

Según el artículo de la investi-
gadora Laura Calle, Entre La Vio-
lencia, la colonización y la adjudica-
ción de reservas, publicado en 2016 
por la revista colombiana de an-
tropología, pueden identificarse 
cinco hitos en la historia reciente 
de este pueblo, que han afectado 
su pervivencia y han incidido en 
su debilitamiento cultural: 1.) Se 
remonta a su origen, asociado al 
tiempo mítico. 2.) En 1930, cuan-
do llegaron los primeros colonos 
que reclamaban tierras baldías 
al Estado para que les fueran ti-
tuladas. 3.) En la década de los 
50, cuando llegaron los primeros 
desplazados, campesinos vícti-
mas del periodo de La Violencia. 
4.) En la década de los 70, con la 
adjudicación de reservas indíge-
nas. 5.) En la década de los 80, 
cuando se legalizaron las reser-
vas indígenas como resguardos.

Desde finales  
del siglo XX, varias 

multinacionales  
y agroindustrias  
se han instalado  
en el municipio

Debido a la colonización y al 
conflicto armado, este pueblo nó-
mada empezó a vivir un proceso 
de sedentarización agudizado 
con la constitución del resguar-
do Wacoyo, hecho que ha propi-
ciado la extinción de varios de 
sus elementos identitarios. Adi-
cionalmente, desde finales del 
siglo XX varias multinacionales y 
agroindustrias se han instalado 
en el municipio, lo que ha traído 
consigo una serie de implicacio-
nes positivas y negativas, según la 
perspectiva desde la que se mire.

La Fazenda, una de las empre-
sas de ganadería más grandes del 
país, perteneciente al grupo Aliar 
S.A, tiene como objetivo “aprove-
char la altillanura para sembrar 
maíz y soya, con la tecnología y 
la dimensión de la producción 
de Brasil”, según explicó Porta-

folio. co en 2008. Actualmente, se 
dedica a producir y a criar cerdos 
a gran escala. De hecho, uno de 
cada seis cerdos que se consumen 
en el país proviene de este mega-
proyecto agrícola. 

Dentro de Wacoyo habitan 33 
comunidades sikuani que acor-
daron arrendar sus territorios a 
las multinacionales. Jaime Lié-
vano, presidente de Aliar, afirmó 
al portal Verdad Abierta que la 
empresa “no compra tierras sino 
que vincula a diversos propieta-
rios por medio de contratos (sean 
de comodato, arrendamiento o 
participación en cuentas) para 
producir eficientemente maíz y 
soya”. Por eso, Aliar acordó con 
los sikuani que arreglaría mil 
hectáreas -pertenecientes a la 
comunidad- para que pudieran 
sembrar estos productos, de los 

En esta casa los niños sikuani van a comer y a estudiar. Foto: Daniela Navarro

Atardecer llanero en el resguardo Wacoyo. Foto: Daniela Navarro

cuales, el 70 % sería para los si-
kuani y el 30 % para la empresa.

Sin embargo, en el 2013, la 
Superintendencia de Tierras in-
vestigó al grupo Aliar S.A. por 
presunta acumulación ilegal de 
baldíos (habrían violado la ley 
160 de 1994 que prohíbe la acu-
mulación de predios de la Na-
ción, originalmente adjudicados 
a campesinos como parte de la 
reforma agraria), y también por-
que ciertos terrenos sirvieron de 
base para la operación de grupos 
paramilitares en la región.

Por otra parte, las denuncias 
de los indígenas son cada vez 
más recurrentes, como lo señala 
el informe Despojar y desplazar: 
Estrategia para el desarrollo de la 
Orinoquía, publicado el año pasa-
do y realizado por varias organi-
zaciones sociales defensoras de 

los Derechos Humanos con pre-
sencia en la región. 

La comunidad ha venido de-
nunciado que la llegada de em-
presas ganaderas, caucheras, de 

palma de aceite y las petroleras 
han ido acabando con el entor-
no: los morichales, propios de la 
región de la Orinoquía, son un 
ecosistema característico por sus 
aguas limpias y, al parecer, el agua 
está siendo contaminada por las 
heces de los cerdos, sus fuentes 
hídricas se han ido acabando; 
las plantaciones de palma del 
moriche han sido ocupadas por 
el monocultivo, y las constantes 
fumigaciones han afectado a la 
comunidad. Se han presentado 
casos de infecciones respiratorias 
a causa de la contaminación.

También se han evidenciado 
brotes de gastroenteritis, dolor 
óseo, diarrea, fiebre, desnutri-
ción, vómito, entre otros. Según 
un habitante de la región, quien 
pidió no dar a conocer su iden-
tidad, “la comunidad es víctima 
de los intereses económicos que 
existen a causa de las regalías que 
se generan en el territorio”, pues 
existe una división entre quienes 
están de acuerdo con el arrenda-
miento de sus predios a las multi-
nacionales, y quienes se oponen. 

Seguramente para los Sikuani 
va a ser muy difícil independizar-
se y retomar el control de sus tie-
rras, ya que a pesar de sus cons-
tantes denuncias, se ha impuesto 
un modelo agroindustrial. Ade-
más hay que tener en cuenta que 
el Gobierno dio aval a las Zonas 
de Interés de Desarrollo Rural, 
Económico y Social, conocidas 
como Ley Zidres, que han sido 
cuestionadas porque este tipo de 
megaproyectos nacionales e in-
ternacionales tendrían la opor-
tunidad de acceder a baldíos de 
la Nación, lo que les permitiría 
acaparar más tierras y legalizar 
la acumulación irregular de pre-
dios. Así, uno de los principales 
factores de la violencia en nues-
tro país, la posesión de la tierra, 
seguirá prevaleciendo a pesar del 
acuerdo de paz entre el Gobierno 
y la exguerrilla de las FARC-EP. 
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Balance 2017: Se 
fortalecen los centros 
de Proyección Social
Por: Yezid Garzón Linares, Jennifer A. Garzón Buitrago, Diego Mejía Ramírez y Jefferson Dicelis  
Ardila | Coordinadores de los Centros de Proyección Social en Cazuca, Usme, Chapinero y Suba | 
USTA, Bogotá.

La Universidad Santo Tomás continúa 
fortaleciendo la apuesta misional 
para el desarrollo de las comunida-

des, y la apropiación en los territorios. En 
2017 aumentó significativamente su pre-
sencia, con el desarrollo de 289 proyectos 
comunitarios, ejecutados por más 500 de 
estudiantes y alrededor de 100 docentes, 
quienes consiguieron beneficiar a un total 
de 4.844 personas de las diferentes locali-
dades donde se ubican los Centros de Pro-
yección Social (CPS). Estos fueron algunos 
de los proyectos realizados el año pasado:

Apostando al Desarrollo 
Comunitario con líderes y grupos 
étnicos de la Comuna IV del 
Municipio de Soacha
Desde el CPS Cazuca, y con el apoyo de las 
facultades de Sociología e Ingeniería Civil, 
se desarrollaron los cursos de Planeación 
Estratégica Local y Formulación de proyec-
tos con mujeres líderes de la comuna IV y 
un grupo indígena de la etnia muisca. 

Esta experiencia generó el compromi-
so constante entre los participantes del 
proyecto y los estudiantes, quienes dos 
veces a la semana, incluso en época in-
tersemestral, se encontraron para desa-
rrollar guías y cartillas que permitieron la 
claridad temática. 

Se destacó el buen ambiente y la ma-
nera en como los grupos encontraron una 
relación entre su vocación de servicio y el 
emprendimiento, a través de la formula-
ción de preguntas relacionadas con su 
quehacer, lo cual dio sentido a la visión 
conceptual de sus proyectos.

Como resultado de esta experiencia, 
las líderes están acompañando procesos 
como la Escuela Deportiva La Liga de los 
Buenos Muchachos, con 35 niños y jóvenes 
del sector del Paraíso, donde también la 
USTA acompaña el proceso con la facultad 
de Cultura Física, Recreación y Deporte, 
que desde hace más de un año está traba-
jando las temáticas de valores humanos y 
comunicación, así como las técnicas y tác-
ticas en competencia física. Igualmente, 
la Facultad de Contaduría Pública asesora 
en la documentación legal de la escuela 
deportiva. Estas líderes también están 
decididas a comenzar un diplomado en 
liderazgo comunitario.

Por su parte, gracias a la asesoría de la 
facultad de Administración de Empre-
sas, el grupo muisca apuesta a tomar el 
siguiente curso sobre gestión de recursos 
económicos, lo que le permitirá presentar-
se como experiencia significativa de em-
prendimiento, al desarrollar un negocio de 
alimentos producidos de manera orgánica, 
y uno de medicina ancestral, creado a par-
tir del concepto de naturaleza.

Promoción de la salud a través de la 
actividad física musicalizada
La actividad física en el adulto mayor es 
considerada una práctica deportiva y re-
creativa que genera catarsis y permite la 
liberación de tensiones emocionales, me-
diante la implementación de cambios en 
las rutinas cotidianas y la interacción con 
otras personas. Este proyecto realizado en 
Chapinero pone de relieve los beneficios 
de los ejercicios aeróbicos para la preven-

ción de enfermedades crónicas no trans-
misibles, como la diabetes, la obesidad, la 
depresión y la osteoporosis.

Los beneficiados fueron adultos mayo-
res y madres cabeza de hogar con ausen-
cia de actividad física en contextos vulne-
rables. Se realizó una serie de actividades 
lúdicas, con el fin de estimular el sistema 
locomotor, a través de clases dirigidas 
y musicalizadas con varios ritmos y gé-
neros. Esta iniciativa contó con el apoyo 
popular, lo que permitió que el espacio se 
implementara en otros barrios de la loca-
lidad, en donde se favorecieron a más de 
60 personas.

Los estudiantes líderes del proyecto 
fueron: Jefrey Steven Gil Acevedo, Miguel 
Ángel Barrera García y la docente Carmen 
Victoria Forero de la facultad de Cultura 
Física, Deporte y Recreación.

Viviendas más seguras
Luego de que casi 2.500 familias de los 
barrios Lisboa y Santa Cecilia, en la locali-
dad de Suba, estuvieran a punto de perder 
sus viviendas, debido a un embargo que 
instauró la Fiscalía por compra irregular 
de terrenos en mayo de 2001, hoy día, este 
territorio es un barrio legalmente consti-
tuido que se encuentra dentro del Plan de 
Ordenamiento Territorial (POT). Tiene al-
rededor de 6.500 habitantes, ha pavimen-
tado el 30 % de sus vías, cuenta con 23 ho-
gares de madres comunitarias y con el 100 
% de acceso a servicios y parque público. 
Sin embargo, persisten los problemas en 
el licenciamiento de las construcciones, 
ya que los primeros propietarios de los lo-
tes edificaron sus casas sin planeación, lo 

que representa riesgo por deslizamiento.
Por ello, la Especialización en Patolo-

gía de la Construcción de la VUAD, junto 
con el CPS de Suba y la Junta de Acción 
Comunal de Santa Cecilia, decidieron 
actuar frente a esta problemática. Los 
estudiantes de posgrado reconocieron la 
tipología de las construcciones, capaci-
taron a la comunidad en los procesos de 
construcción y adecuación de las edifica-
ciones, con base en la norma colombia-
na de Construcciones Sismo Resistentes 
(SNR-10), así como brindaron asesoría 
sobre los trámites de legalización y licen-
ciamiento de viviendas.

Escuela de política y liderazgo 
¡Empodérate!
Con el propósito de apoyar los escenarios 
de participación política local, el progra-
ma de Gobierno y Relaciones Interna-
cionales creó y consolidó una escuela de 
formación política y de liderazgo, pro-
ducto de una iniciativa de un grupo de 
estudiantes de pregrado, quienes en com-
pañía de dos docentes de la Facultad, ini-
ciaron un trabajo etnográfico, con el fin 
de conocer las prácticas cotidianas que 
viven los líderes y lideresas en su trabajo 
con las comunidades. 

Gracias a esta iniciativa, 20 líderes so-
ciales de la localidad de Usme adelantan 
acciones de intervención en los planos 
ambiental, familiar, primera infancia y 
sector rural. 

El pasado 10 de noviembre se realizó la 
clausura del proceso de formación política 
y se presentó una cartilla como sistemati-
zación del proyecto.  

Graduación de los participantes capacitados y los estudiantes representantes 
de las facultades de Sociología e Ingeniería Civil. Foto: CPS Cazuca

Población de la localidad realizando actividad física.  Foto: CPS Chapinero

Visita a las viviendas, barrio Santa Cecilia. Foto: CPS Suba

Graduación de los participantes de la Escuela de política y liderazgo ¡Empodérate! Foto: CPS Usme
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Mención Sol de Aquino, 
mérito a la excelencia 
académica y social

Por: Departamento de Admisiones y 
Mercadeo y Departamento  
de Comunicaciones | USTA, Bogotá

 
La Santo Tomás, primera universidad Mul-
ticampus en el país con acreditación de alta 
calidad, está comprometida a través de dife-
rentes frentes con el desarrollo del potencial 
profesional y humano de todos sus estudian-
tes, pues una vez se ha iniciado el proceso de 
aprendizaje como NeoTomasino, cada joven 
tiene a su alcance diferentes dependencias 
que le ayudarán a consolidarse como el pro-
fesional que requiere la sociedad. 

Para lograrlo, nuestros tomasinos cuentan 
con la oportunidad de participar en activi-
dades con los Departamentos de Promoción 

y Bienestar Universitario, Proyección Social, 
Pastoral, la Unidad de Desarrollo Integral Es-
tudiantil (UDIES) y la Oficina de Relaciones 
Internacionales e Interinstitucionales (ORII). 
La participación activa en cada uno de estos 
ejes es una puerta abierta para poder acceder 
a méritos de excelencia académica.

Una de las menciones más destacadas de 
apoyo al estudiante es la denominada Sol de 
Aquino, la cual premia al tomasino compro-
metido con su excelencia y con el sentido hu-
manista de la Universidad Santo Tomás. 

Los estudiantes que han recibido dicha 
mención se han caracterizado por su parti-
cipación activa, brindando su conocimiento, 
apoyo y compromiso en la construcción y 
desarrollo de la sociedad. Adicionalmente, se 
destacan por hacer parte de los tres mejores 
promedios académicos de su facultad.

Ser parte de la comunidad tomasina es, en 
sí, una invitación a ser agentes de cambio, a 
proponer, a emprender y a reconocer que to-
dos tenemos un gran potencial para generar 
espacios en donde prime el bien común.

Ya elegiste la carrera, asegúrate un buen viaje.Ya elegiste la carrera, asegúrate un buen viaje.

 ¡Bienvenido!  ¡Bienvenido! Tomasino:Tomasino:
Foto: Departamento de Comunicaciones | USTA, Bogotá
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Nuevas miradas sobre  
el Cementerio Central  

de Bogotá 

El periódico EL BUSCADOR realizó el semes-
tre pasado un Laboratorio de Narrativas, en 
aras de encontrar nuevas voces y percepcio-

nes sobre la ciudad de Bogotá. Esto fue lo que ha-
llaron dos estudiantes de sociología, luego de hacer 
un ejercicio etnográfico en el Cementerio Central, 

el cual, a pesar de ser conocido por muchos, reve-
la nuevas cosas a quien se detiene a observar, pues 
tal como lo afirmó el antropólogo colombiano Ho-
racio Calle “se puede viajar por todo el mundo sin 
ver nada, o se puede ir solamente a la tienda de la 
esquina y descubrir todo un mundo”.

Una ciudad  
de fusiones arquitectónicas
Ana María Garzón Ferro | Estudiante de 7.° semestre de Sociología | USTA, Bogotá

Republicano: 

El imponente mausoleo de la fa-
milia del general Juan Manuel 
Dávila, inversionista y figura in-
fluyente del partido Conservador, 
quien falleció en 1915, dialoga con 
la arquitectura de la época de la 
Colonia. Tiene ciertos elementos 
clásicos, como los arcos de medio 
punto, las cornisas y los frontones 
(remate triangular o curvo de una 
fachada). Esta obra genera re-
membranzas del arte griego y ro-
mano, pero con menos piezas. Se 
disminuyen las proporciones, ya 
que no es monumental. El eclec-
ticismo republicano de su tumba 
también está presente en otros 
bienes inmuebles de Bogotá. 

Griego clásico:  

El mausoleo de la familia Hur-
tado Salazar tiene elementos del 
arte griego clásico. Sobresalen 
los ornamentos, como el que se 
encuentra en la parte frontal, 
las columnas alineadas, las cor-
nisas, el capitel (parte superior 
de la columna que la adorna) y el 
basamento (cuerpo que se pone 
debajo de la caña de la colum-
na y que comprende la basa y el 
pedestal). Según la docente Tu-
lia Rosa Villa, algunas personas 
podrían catalogar la obra como 
perteneciente al estilo romano, 
pero nos recuerda que este tomó 
los fundamentos arquitectóni-
cos del griego. 

Neoclásico:  

La tumba del expresidente con-
servador colombiano Laureano 
Gómez (1889-1965) es quizás una 
de las más reconocidas del Ce-
menterio Central. A pesar de ha-
ber escrito a sus familiares que en 
caso de fallecer no quería coronas, 
ni discursos, ni música, así como 
su cadáver debería ser depositado 
en una bóveda común, el funeral 
no dejó de ser un acontecimiento. 

Los ornamentos que decoran 
la tumba son una alegoría de los 
símbolos clave de las culturas 
griega y romana, como los arcos, 
los laureles y las copas. El movi-
miento artístico Neoclásico sur-
gió posterior al Renacimiento.

Neoclásico:  

En la alameda central o “calle-
jón de los expresidentes” del 
Cementerio Central también se 
encuentra la tumba de Manuel 
Murillo Toro (1816-1880), dos 
veces presidente de los Estados 
Unidos de Colombia. El sepul-
cro, al igual que el de Laureano 
Gómez, puede ser enmarcado 
dentro del estilo neoclásico, por 
el basamento, el pedestal y los 
ornamentos que lo componen, 
como el escudo nacional de la 
época y un busto esculpido del 
difunto. Sin embargo, en esta 
construcción no hay capitel, 
como en el mausoleo de la fami-
lia Hurtado Gómez. 

Internacional: 

Se conoce como Estilo Interna-
cional a las obras arquitectóni-
cas que tienen, en su mayoría, las 
características del Movimiento 
Moderno, es decir, sin ornamen-
tos, lisas, homogéneas y visual-
mente ligeras. En ese sentido, el 
mausoleo de la familia Echava-
rría Olano pertenece a este movi-
miento que llegó a Colombia en 
la década de los 50. 

La tumba, de color negro bri-
llante y con letras doradas, es 
una de las que genera mayor 
contraste en el Cementerio, al 
lado de tumbas de corte clásico 
como las mencionadas anterior-
mente. 

En Bogotá confluyen di-
versos tipos de arquitec-
tura que evidencian las 

transformaciones históricas y 
cambios en la mentalidad para 
pensar la construcción de una 
ciudad. La biblioteca Virgilio 
Barco y el Archivo General de la 
Nación, diseñados por Rogelio 
Salmona, se destacan por la pre-
sencia de ladrillo y agua; el Capi-
tolio Nacional, el Palacio de Jus-
ticia, el Teatro Cristóbal Colón, el 
templete del Parque de los Perio-
distas y el Palacio San Francisco 
son consideradas las construc-
ciones más representativas de la 
arquitectura neoclásica y repu-
blicana, sus diseños estilizados 

con columnas y de apariencia de 
mármol así lo demuestran. 

La coexistencia de varias co-
rrientes estilísticas también es 
palpable en los sepulcros, lápidas 
y estatuas del Cementerio Cen-
tral, que empezó a funcionar en 
el año 1836. Al ser un lugar de en-
cuentro entre vivos y muertos de 
distintas épocas, las tumbas res-
ponden a las tendencias estéticas 
del momento en que fueron cons-
truidas, o a los anhelos de los deu-
dos que diseñaron un lugar en 
donde el difunto hiciera su trán-
sito hacia un destino inédito. Es-
tilos como el egipcio, el romano, el 
griego, el gótico y el moderno se 
concentran en un mismo espacio. 

El cementerio se despliega 
como una cuadrícula que está di-
vidida por una zona en forma cir-
cular en el centro: allí reposan los 
personajes más representativos de 
la historia política del país. En el 
ala oriental se ubican, sobre todo, 
grandes mausoleos correspon-
dientes a familias de renombre o 
personajes públicos, como empre-
sarios y poetas. El área occidental 
es de carácter popular, en donde 
se encuentran las tumbas más vi-
sitadas, bien sea por prácticas re-
lacionadas con la petición de mila-
gros a ciertos “santos populares”, 
o porque sus difuntos son más 
recientes. Abundan flores, colores 
y pequeños mausoleos. 

Las tumbas de la zona central son, principalmente, de corte moderno. En el 
ala oriental es muy visible la fusión arquitectónica. En el ala occidental hay 
columbarios sin mayor ornamentación. Vale la pena aclarar que no hay nin-
gún estilo “puro”, pues según la arquitecta Tulia Villa, docente de la Facultad 
de Diseño Gráfico, solo es posible encontrar ciertos elementos que podrían 
clasificar las tumbas en una corriente u otra. 

Ilustración: D
alieth M

éndez / EB
Ilustración: D

alieth M
éndez / EB
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María Salomé 

y los significados de ser mujer
Por: Viviana Vargas | Estudiante de 9.° semestre de Sociología | USTA, BogotáSoy una mujer como cual-

quier otra, ordinaria y a la 
vez tan extraordinaria. Me 

han relegado y transfigurado, y 
sin embargo, no me han olvida-
do. Mi historia la han acomodado 
y tergiversado. A veces murmu-
ran mi nombre como sinónimo 
de pecado, y otras tantas, como 
plegaria que obra milagros. 

En este punto es difícil recordar 
quién fui o si acaso existí (no vaya 
a ser yo un producto de su mente), 
me describen como mártir, pero 
también como “santa maligna”. 
Creo que fue después de mi par-
tida, cuando de verdad comenzó 
mi historia pues mi personalidad 
se moldea en cada boca. No sé por 
qué se enredan tanto, la verdad es 
muy sencilla: soy mujer. ¿Acaso eso 
no basta? ¿O será que, justamente, 
por eso me han exiliado? 

Unos dijeron que no era bien 
visto que estuviera enterrada al 
lado de todos los próceres que 
construyeron los hitos de esta na-
ción. ¡Vaya, qué problemón des-
cansar en la zona central! 

Dicen que las almas son igua-
les, pero incluso entre los muer-
tos, propagan la desigualdad.

Trasladaron mi cuerpo al sur 
de Bogotá, a donde van los dis-
criminados de la sociedad, pero 
aunque consiguieron remover 
mis restos, no lograron extinguir 
mi memoria; la lápida que tiene 
inscrito “María Salomé” en letra 
cursiva, al lado de la tumba de Ju-
lio Garavito, así lo atestigua. Por 
eso soy un mito en el Central. O 
si no, pregúntenle a Alfonso, un 
vendedor de flores, quien cuenta 
mi historia casi como si fuera la 

suya, con tal propiedad y sentido 
del humor que resulta agrada-
ble escuchar, dice que yo era una 
vendedora de riegos, velas y con-
juros afuera del cementerio.

Si le preguntan por mí a So-
nia, quien viene cada semana a 
mi tumba a pedirme favores, les 
dirá que yo era una mujer po-
bre que vivía en el barrio Egipto. 
Afirma que si me hacen peticio-
nes con fe, yo las concedo todas, 
sin importar qué pidan. Como 
me ponen velas y flores, muchos 
me tachan de bruja. Dicen que si 
me piden que le haga un amarre 
a los hombres, yo lo cumpliré.

La cosa se agranda si siguen 
preguntando por mí: según Ma-
ría, yo era una prostituta, es más, 
asegura que era travesti. 

Todos los lunes muy a las tres 
de la tarde vienen habitantes de 
las localidades de Santa Fe y Los 
Mártires a traerme claveles rojos. 
Con los días, entendí el significa-
do de estas flores y me estremecí 
al saber que las traían por admi-
ración, porque yo, María Salomé 
era símbolo de resistencia. El co-
lor rojo lo asimilan con la pasión 
y la seducción, lo que para ellos 
debe representar una mujer. 

A pesar de que tantos me tilden 
de “bruja”, “pobre” o “prostituta”, yo 
me siento amada. A fin de cuentas, 
pienso que estos epítetos son la 
evidencia de cómo la sociedad usa 
el cuerpo de las mujeres y luego las 
deshonra por ese mismo hecho. 
Me conmueve ver mi tumba reves-
tida de flores que no se marchitan 
con el paso del tiempo, pues se re-
nuevan en cada plegaria y en cada 
gesto de agradecimiento. 

María Salomé hace parte del 
listado de difuntos del Ce-
menterio Central que, según 
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la creencia popular, hacen 
milagros. No hay unanimi-
dad sobre su procedencia o 
biografía. Algunas fuentes 
dicen que era una prostituta 
que murió apedreada en el 
Bogotazo; otras afirman que 
era una campesina, quien 
comenzó a hacer milagros 
mucho tiempo después de 
muerta. Su historia es una 
amalgama de variados y 
contradictorios relatos. Lo 
cierto es que estas creaciones 
populares son una manifes-
tación cultural de las luchas 
en el barrio Santa Fe, aledaño 
al cementerio, en el que la 
comunidad trans ha sido 
marginada por las institucio-
nes y la sociedad en general.
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POSTAL 

Las postales hechas por William Díaz Olarte, estudiante de 
Diseño Gráfico, son producto de una investigación para la 

clase de Narración Gráfica como herramienta social. 

¡QUE NO TE FALTE NINGUNA!

EL BUSCADOR

E N C U E N T R A
una en cada edición de

� ¡Colecciónalas! �

N.º 3

La mirla es una de las aves más 
comunes de la Sabana de Bogotá

Bogotá, en deuda  
con los vecinos de Doña Juana
Diversas problemáticas socioambientales afectan la salud y la calidad de vida de la población que vive en las zonas 
limítrofes con el Relleno Sanitario Doña Juana, creado en 1998 tras la crisis sanitaria de 1997.
Por: Massiel Mahecha | Trabajadora Social, estudiante de la Maestría en Planeación para el Desarrollo | USTA, Bogotá. 

Los habitantes de Usme, 
Ciudad Bolívar y Tunjuelito 
están en desacuerdo con el 

tratamiento que la administra-
ción distrital le ha dado al basu-
rero regional Doña Juana, sobre 
todo, por las afectaciones a la sa-
lud que causan las diversas emi-
siones contaminantes y que han 
devenido en un conflicto social. 

La mayoría son gases produc-
to de la descomposición de los 
residuos sólidos y de la evapo-
ración de los lixiviados o restos 
líquidos causados por dicho pro-
ceso; situación que se vive desde 
hace 20 años, cuando se produ-
jo el deslizamiento de más de 
500.000 toneladas de desechos 
que obstruyeron el cauce del río 
Tunjuelo. En el año 2015 tam-
bién ocurrió otro derrumbe de 
550.000 metros cúbicos de resi-
duos en la parte alta del relleno. 

La catástrofe ambiental del 27 
de septiembre de 1997 generó di-
versas afectaciones en el área de 
influencia. Según una nota pu-
blicada el año pasado por el dia-
rio El Espectador, en el derrumbe 
de basura “quedaron expuestos 
al aire libre toda clase de resi-
duos tóxicos: orgánicos, como te-
jidos de piel, sangre y órganos; 
químicos (material radioactivo 
y medicamentos), e industriales 
provenientes de curtiembres, 
como plomo o mercurio”.

que “el Concesionario asume por 
su cuenta y riesgo, mediante la 
modalidad de concesión, la Ad-
ministración, Operación y Man-
tenimiento integral del Relleno 
Sanitario Doña Juana de la ciu-
dad de Bogotá D.C., Colombia”.

Ante la prolongación de los 
impactos socioambientales y la 
ausencia de respuestas efectivas 
a las demandas de la población, 
los habitantes entraron en paro 
cívico el 14 de agosto de 2017 y 
exigieron la atención a sus ne-
cesidades, la participación en 
las decisiones que los afectan, el 
mejoramiento de las condicio-
nes ambientales, la búsqueda de 
nuevas tecnologías para el uso de 
las basuras y lixiviados, así como 

la no expansión del relleno, que 
tiene licencia ambiental concedi-
da por la Corporación Autónoma 
Regional (CAR) hasta el año 2021, 
de acuerdo con la Resolución 1351 
del 18 de junio de 2014. 

Actualmente, el relleno recibe 
6.200 toneladas diarias de basura 
proveniente de Bogotá y de algu-
nos municipios circunvecinos, 
traída por más de 800 vehículos 
compactadores. Ya es hora de que 
la capital, sus ciudadanos y sus 
autoridades, reconozcan la deu-
da social, ecológica y ambiental 
con los pobladores del sur de la 
ciudad y sus territorios. Necesita-
mos otro tipo de planeación y de 
planificadores, para otro tipo de 
ciudad. Una ciudad para todos.  

La comunidad afectada si-
gue esperando la indemnización 
producto de la demanda presen-
tada el 27 de septiembre de 1999 
en contra de la ciudad de Bogotá 
-proceso liderado por la Defenso-
ría del Pueblo-, debido a las en-
fermedades epidémicas, respira-
torias e intestinales, ocasionadas 
por la liberación de gases como el 
metano y el amoniaco; a la repro-
ducción de vectores epidemioló-

gicos, como moscas, roedores y 
zancudos que transmiten infec-
ciones, y a la proliferación de olo-
res fétidos que permanecen hasta 
el día de hoy en el ambiente.

Estos vectores se han incre-
mentado en los últimos años. De 
hecho, en la conmemoración de 
las dos décadas de la catástrofe 
ambiental de 1997, los residentes 
del barrio El Mochuelo denun-
ciaron en medios de comuni-

cación y redes sociales que los 
insectos están invadiendo casas 
y colegios, situación que les ha 
impedido incluso comer. 

Tal situación evidencia que 
la administración del relleno, a 
cargo de la Unidad Administra-
tiva Especial de Servicios Públi-
cos (UAESP) no ha cumplido las 
obligaciones legales incluidas en 
el Contrato de concesión N° 344 
de 2010, en el cual se establece 

Lixiviados: Líquidos malolientes que se forman por la 
acumulación de residuos orgánicos que se degradan y se 
mezclan con  nitratos y fosfatos en el suelo.  El líquido 
arrastra las distintas partículas de los sólidos que atraviesa.

Vectores: En epidemiología, 
parasitología y ecología se 
llama vector a un organismo 
que transmite infecciones. 
La mayor parte de los 
vectores de enfermedades 
humanas son los insectos 
que se nutren con sangre.

VECTORES

LIXIVIADOS

Cuentan los habitantes de Mochuelo que su vida cambió con la llegada del relleno 
sanitario Doña Juana. Ya no se dedican a cultivar la tierra, sino a espantar las moscas.  

Foto: vkingxl / pixabay

LA BASURA
Un paisaje cambiado por 

La comunidad sigue  
esperando indemnización  

por la catástrofe  
ambiental de 1997
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El contraste entre las 
lagunas de La Cocha y Tota

Por: Andrea Sotelo | Directora Departamento de Comunicaciones | USTA, Bogotá.

Muchas similitudes y diferencias 
poseen las lagunas de La Cocha y 
Tota, pero quizás la más marca-

da es que la primera fue declarada la mejor 
conservada de América Latina, y la segun-
da se encuentra en peligro de extinción.

Se trata de los dos lagos alto-andinos 
más grandes Colombia y unos de los más 
grandes de América Latina. La Laguna de 
Tota está ubicada en el departamento de 
Boyacá, en inmediaciones de los munici-
pios de Tota, Cuítiva y Aquitania; y la lagu-
na de La Cocha está localizada en el depar-
tamento de Nariño, municipio de Pasto.

El lago Guamuez, como también se co-
noce a La Cocha fue declarado en el año 
2000 como “humedal de importancia in-
ternacional”, por medio del Decreto N.º 
698 emitido por el Ministerio de Ambien-
te Vivienda y Desarrollo, con el objetivo de 
recuperarlo, conservarlo, protegerlo y pro-
curar su uso sostenible para la comunidad 
que habita en sus cercanías. 

Además, en el año 2010, los indígenas 
y campesinos que residen en las riberas 
de La Cocha, obtuvieron el premio Glo-
bo Azul, por parte de la Red Mundial de 
Humedales, porque con sus acciones con-
tribuyen a la conservación de esta fuente 
hídrica, hecho en el que tiene mucho pro-
tagonismo la Asociación para el Desarro-
llo Campesino (ADC), que desarrolla un 
amplio programa de sistemas sosteni-
bles de producción agrícola y pecuaria, 
acompañado de actividades constantes 
de formación de las comunidades orien-
tadas a que conozcan su entorno natural, 
y, a partir de ese conocimiento, también 
aprendan a amarlo, como lo explicó Vicen-
te Rebelo, director de la asociación.

También indicó que estos logros son 
posibles gracias a que las comunidades 
han podido comprender que el desarrollo 
no es ese del que hablan el gobierno, las 
empresas o el Banco Mundial. Para ellos lo 
que existe y debe existir es el bienvivir, es 
decir, buenas condiciones de vida para la 

gente, representadas en sus necesidades 
básicas satisfechas, sumado a una vida en 
armonía con la naturaleza.

Tota, en peligro
De otro lado, se encuentra la laguna 

de Tota, la cual, producto de las prácticas 
agrícolas que utilizan los campesinos de 
la zona, se encuentra en avanzado estado 
de deterioro. El monocultivo de la cebolla, 
el turismo, la extracción de agua para usos 
agrícolas domésticos e industriales, y la 
desmedida utilización de agroquímicos, 
así como los criaderos de trucha y la de-
forestación, están produciendo afectacio-
nes irreversibles para el ecosistema.

Un estudio de Moncaleno y Calvachi, 
investigadores de la Universidad Jave-
riana y autores del trabajo Uso de la fau-
na silvestre del Lago de Tota. Peces, herpetos, 
aves y mamíferos, publicado en la revista 
Ambiente y Desarrollo, Volumen XIII No. 
25, julio-diciembre de 2009, señala que el 

componente íctico* original en el Lago 
de Tota y su cuenca de drenaje ha sido 
totalmente modificado y en la actualidad 
se encuentra representado por seis es-
pecies foráneas. “Entre las especies forá-
neas está la trucha (Oncorhynchus my-
kiss), la cual fue introducida durante los 
años 40… El pez graso (Rhizosomichthys 
totae), es la única especie propia del lago, 
endémica y de distribución restringida a 
este cuerpo de agua, la cual actualmente 
se considera extinta”.

Lo anterior, sumado a la actitud de los 
cultivadores, la corrupción y la apatía del 
Estado tienen en serio peligro este recurso 
hídrico. Durante muchos años las esperan-
zas de recuperación de esta laguna se cen-
traron en la ejecución de ocho mil millones 
de pesos, prometidos a través de un docu-
mento Conpes en el año 2013, los cuales se 
desembolsarían en su totalidad en el 2015. 
Sin embargo, el tiempo ha pasado y la si-
tuación para Tota tiende a empeorar.

Como se puede ver, se tienen dos re-
cursos naturales que contrastan por sus 
diferencias de tipo social y cultural, a tal 
punto que podría decirse que la visión de 
progreso que poseen las comunidades que 
viven en cercanías de los dos espejos de 
agua incide definitivamente para orientar-
las ya sea hacia la preservación y cuidado 
del medio ambiente, o hacia la explotación 
desmedida, con fines lucrativos. 

*Íctico: Concerniente a todos los pes-
cados sin tener en cuenta su clasifica-
ción taxonómica. 

Vista de los cultivos de cebolla, en cercanías a la Laguna de Tota, Aquitania Boyacá. Foto: Andrea Sotelo.

Laguna de La Cocha, también conocida como Lago Guamuez, ubicada en Pasto, Nariño. Foto: Andrea Sotelo.

Contrario a lo que sucede en la 
Laguna de La Cocha, en Tota no 
existen procesos de largo aliento 
orientados a la preservación del lago, 
pues impera una idea de desarrollo 
centrada en la acumulación de capital 
y en el consumo.
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Filosofía ambiental: 
No somos el 
ombligo del mundo 
Por: Redacción EL BUSCADOR | MJG

El antropocentrismo es una doctri-
na que, en cuanto al conocimiento, 
sitúa al ser humano como medida 

y centro de todo; en lo referido a la ética, 
también defiende los intereses humanos 
por encima de cualquier otra cosa. Sur-
gió a principios del siglo XVI (iniciando la 
Edad Moderna) como alternativa al teo-
centrismo* y se mantiene hasta hoy. Sin 
embargo, a partir de la década de 1970, 
con el surgimiento de la filosofía ambien-
tal, se señala que las crisis en el medioam-
biente de nuestra época tienen que ver 
con valores, prácticas culturales y mode-
los económicos, que obedecen justamente 
a la forma de pensar antropocéntrica, ca-
pitalista y moderna. 

¿Una única manera de pensar? 
Estamos habituados a entender la reali-
dad en términos de costo-beneficio y atra-
so-desarrollo; ordenamos, numeramos 
y clasificamos cosas y seres. Esto es pro-
ducto de una forma de pensar: la racional 
moderna en la que se privilegia el méto-

do científico y el razonamiento. También 
pensamos en términos de individuos y 
de competencias; queremos la libertad 
individual, el libre desarrollo de la perso-
nalidad, la libertad de hacer empresa, etc. 
Centrados en el ser racional es la manera 
en cómo experimentamos el mundo.

Históricamente hemos entendido que 
somos dueños de la naturaleza, la traba-
jamos y la medimos para poder progresar, 
por eso, para nosotros es fácil separarla del 
mundo de la cultura. Sin embargo, no en to-
das las sociedades ni grupos étnicos esto 
es así. El antropólogo colombiano Arturo 
Escobar nos hace reflexionar al respecto 
en Más allá del tercer mundo: globalización y 
diferencia (2005):

“La ombligada es una práctica realiza-
da por la partera cuando ayuda a dar a luz 
a una mujer en el Pacífico, y tiene varios 
aspectos. Primero, corta el cordón umbi-
lical; la longitud a la cual corta el cordón 
umbilical es muy importante para deter-
minar la identidad del recién nacido, si es 
mujer o si es hombre. La partera recibe la 

placenta y procede a enterrarla debajo de 
los pilotes de la casa si es mujer o en el lin-
dero del bosque si es hombre. Luego, pone 
en el ombligo una sustancia pulverizada, 
preparada de una sustancia natural ya sea 
mineral, vegetal o animal, por ejemplo, 
huesos pulverizados de tapir o de cier-
vo, el sudor de la comadrona, un poco de 
polvo de oro, dientes de algún animal, etc. 
Con ello se trata de que la propiedad de 
la sustancia sea transferida a la persona. 
Esto establece una relación muy íntima 
entre el individuo, el territorio y la comu-
nidad étnica, una relación muy distinta 
de la que se establece en la modernidad”. 

En defensa de modelos locales 
de naturaleza 

Así mismo, Escobar cuenta una anéc-
dota sobre Juan Mayr, Ministro del Am-
biente durante el gobierno de Andrés Pas-
trana. El autor recuerda que el ministro 
tuvo una conversación con uno de los ma-
mos de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
en la que le preguntó qué opinaba sobre 

el ordenamiento territorial. El mamo le 
contestó: “primero ordene el pensamien-
to y luego ordene el territorio”. ¿Qué quiso 
decir? Escobar lo explica: que del pensa-
miento se pasa al territorio, es decir, que 
el pensamiento construye la realidad. 

Así las cosas, es preciso considerar que 
no todas las formas de pensar son iguales, 
sino que existen maneras diferentes de 
construir el mundo; por ende, de habitar-
lo y de relacionarse con él.

El punto es, entonces, que los modelos 
de desarrollo sostenible deben pensar la 
relación entre el poder y la construcción 
de la naturaleza, no en términos globales 
(si funcionó allá, acá también) sino pen-
sando en el contexto en el cual van a ser 
aplicados; aquellos procedimientos que, 
en aras de traer desarrollo, respeten el de-
recho a vivir y florecer que tenemos todos 
los seres de la Tierra. 

*Teocentrismo: Dios es el centro del 
universo y lo rige todo, incluso las 
actividades humanas.

Pensar el mundo es construirlo y habitarlo. La filosofía ambiental nos invita a reflexionar sobre el modo en que queremos vivir. Foto: sasint/pixabay
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Rock e 
Identidad
Por: Daniel Felipe Bernal Tibatá 
Estudiante de 9.º semestre de 
Comunicación Social | USTA, Bogotá.

El rock es una expresión artística 
que constante e históricamente ha 
redefinido sentidos y realidades 

humanas, habiéndose manifestado en di-
versos subgéneros, pero habiendo logra-
do que numerosos y variados grupos de 
personas lo reconozcan y lo asocien con 
ciertas palabras, como frescura, rebeldía, 
satisfacción y placer. En tanto expresión 
musical, el rock se ha consolidado como 
la liberación de aquellas pasiones recón-
ditas que los primeros jóvenes cercanos al 
género (los de la década de los cincuenta) 
lograron experimentar y desarrollar. 

Es preciso resaltar que desde sus oríge-
nes, el rock obtuvo bastante popularidad 
en adolescentes y jóvenes, lo cual, suma-
do a su característico sonido, resquebra-
jó una serie de esquemas establecidos 
alrededor de lo que era correcto y lo que 
no (en materia musical y, eventualmente, 
social). Por tal razón, rápidamente el rock 
adquirió un vínculo indestructible con la 
rebeldía y la diferencia (contracultura).

Hablar de rock no es solamente inter-
pretar sonidos y letras; es sentir la capa-

Por medio del rock y de grandes figuras 
como Bob Dylan, The Rolling Stones, Jimmy 
Hendrix, entre otros, los jóvenes tuvieron 
grandes aspiraciones que no solo consistían 
en escuchar determinado tipo de ritmo e 
identificarse como seguidor del género, sino 
que tales aspiraciones se condensaron en 
acciones que repercutieron en las esferas pú-
blica y privada, pues con el surgimiento de las 

llamadas tribus urbanas, los jóvenes hicieron 
diversas exigencias relacionadas con temas 
políticos, como género, raza y clase social. 

Es importante tener en cuenta que des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, las 
masivas migraciones del campo a la ciudad 
fueron decisivas en el devenir histórico, po-
lítico, social y cultural del rock, dado que los 
jóvenes migrantes se trasladaban de la peri-

feria al centro de las ciudades; esto signifi-
có no solo un cambio de residencia, sino un 
cambio en la percepción que los demás te-
nían sobre ellos, pues al ocupar el centro se 
hicieron visibles para el resto de la sociedad. 

Ocupar un nuevo lugar en el mundo y en-
contrarse con otros pares mediante el rock, 
solidificó los cimientos identitarios y gestó 
un gran sentido de pertenencia que se mate-

rializó en formas de vestir de acuerdo con el 
género que se oía, pero que iba mucho más 
allá: la necesidad humana de sobrevivir a 
circunstancias adversas junto a otros. Así, el 
underground -escenario ideal para la forma-
ción de subculturas urbanas- es una de las 
grandes manifestaciones de la contracultu-
ra del rock.
Texto: MB

cidad de la música para desatar largas 
ensoñaciones al interior de la concien-
cia y de la imaginación, es equilibrar un 
mundo disperso y adverso. El rock no 
es mera música, es transformación, ex-
presión e identidad. Bastaría observar 
los orígenes del género para comprobar 
que sus cantantes adecuaron rápida-
mente un estilo en sus presentaciones, 
en sus formas de vestir, de hablar, etc. 
Elvis Presley, por ejemplo, es recordado 
por los incitantes bailes que robaban 
suspiros a las chicas; Chuck Berry, por 
su característica forma de tocar la gui-
tarra y pasearse por el escenario; los 
Teddy Boy y la consolidación de una cul-
tura norteamericana rocanrolera tam-
bién constatan que el rock siempre ha 
sido mucho más que un género musical: 
transgredió los cánones de comporta-
miento, pensamiento y acción estableci-
dos para la época, no solo por su estilo 

musical, sino por la actitud que forjaron 
sus principales exponentes.

A lo largo de su historia, el rock ha 
mutado varias veces y ha repercutido 
en las maneras de percibir y crear so-
nidos. Su increíble influencia en la es-
cena musical, que a su vez fue influida 
por el Jazz y el Blues, permitió dar paso 
a múltiples géneros musicales como el 
Heavy Metal o el Punk. 

Episteme de la victimidad: reposicionar 
al sobreviviente y reparar a la víctima
Óscar Fernando Acevedo Arango. 
Ediciones USTA | 266 páginas.

¿En dónde comienza el tratamiento y la inter-
vención a las víctimas? ¿En las metodologías de 
acompañamiento o en las teorías e ideas que 
dan origen a estas? En torno a esta reflexión 
gira Episteme de la victimidad como un análisis 
amplio sobre la producción de la victimología 
y el discurso sobre las víctimas; a manera de 
una metavictimología que se interroga por el 
origen de los discursos y prácticas que intervie-
nen a las víctimas del conflicto armado.

Con el apoyo de la Comisión de Concilia-
ción Nacional, la Embajada de la República 

Federal de Alemania y Adveniat, Ediciones 
Usta ha publicado esta obra que, sin duda, 
se convertirá en un referente para la concep-
tualización e intervención de los procesos de 
construcción de memoria y reparación en el 
marco del posconflicto.

Su autor, Óscar Fernando Acevedo Aran-
go, es profesor e investigador de la Maestría 
en Psicología Jurídica de la Universidad San-
to Tomás, y ha sido investigador para el Cen-
tro Nacional de Memoria Histórica y consul-
tor de la Comisión Nacional de Conciliación.

Todos los libros de Ediciones USTA se 
pueden adquirir en la Tienda Tomasina de la 
Sede Principal y del Edificio Doctor Angélico, 
así como en http://libreriasiglo.com/ 
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